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Proactivity, passion for knowledge, and resiliency, qualities to 
develop excellence in research

Rasgos de la excelencia en la investigación: 
proactividad, pasión por el  
conocimiento y resiliencia 

Karin Yovana Quijada Lovatón*

El artículo analiza los rasgos personales que caracterizan a los profeso-
res de la Universidad de Colima y la Universidad Autónoma de Sinaloa 
que han alcanzado una carrera exitosa en la investigación. En la litera-
tura cualidades y experiencias académicas que tienen un gran impacto 
en el buen desempeño de la profesión, que se agrupan en expectativas 
de éxito, motivaciones y habilidades metacognitivas. En cada institución 
se seleccionaron, a través de un muestreo intencional, diez investigado-
res con trayectorias significativas, a quienes se les aplicó una entrevista 
semiestructurada. En el análisis de la información se empleó un enfo-
que comparativo cualitativo, que coadyuvó a organizar los resultados 
en tres conceptos clave: conducta proactiva, pasión por el conocimiento 
y resiliencia. Los principales hallazgos demuestran que estos rasgos in-
fluyen de manera positiva en el trabajo intelectual, pues fortalecen la 
autoestima y la creatividad para adaptarse a los cambios y asumir las 
exigencias del ámbito científico.

The article analyses the personal qualities that characterize the professors 
of the Universidad de Colima and the Universidad Autónoma de Sinaloa 
to achieved a successful career in research. The literature on the subject 
explains that there are some academic qualities and experiences which 
affecting their professional attainment positively; they could be grouped 
in three: success expectancies, motivation and metacognitive abilities. In 
each University was selected a group of ten experienced professors by an 
intentional qualitative sample. After they accepted voluntarily the inter-
view, every professor answered a semi-structured questionnaire. Later, the 
interview’s analysis was based on a comparative and qualitative approach 
which was useful for organizing the interview’s information in three fun-
damental concepts: proactivity, passion for knowledge, and resiliency. The 
results show that personal and professional profiles affect their intellec-
tual job positively because these reinforce their self-confidence and crea-
tivity; both qualities are indispensable for adapting and confronting the 
standard requirements of the scientific environment.
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Introducción

Este artículo se desprende de un proyecto de investigación que inició en 
2013 con el objetivo de conocer los factores personales, profesionales e 
institucionales que intervienen en la formación de la identidad profesio-

nal de académicos con una trayectoria reconocida en la investigación y que tra-
bajan en instituciones estatales de México, como es el caso de la Universidad de 
Colima (UdeC) y la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS) (Quijada, 2017). En 
sus aulas se han formado algunos personajes ilustres de la ciencia, el arte y la 
cultura, que han servido de inspiración a las generaciones siguientes, como el 
científico Gerardo Chowell-Puente, egresado de la Facultad de Telemática de la 
UdeC, que obtuvo el Premio Nacional de la Juventud 2002 por su investigación 
sobre la epidemia SARS (Universidad de Colima, 2003), o el doctor Ambrocio 
Mojardín Heráldez, egresado de la Facultad de Psicología de la UAS, que cuenta 
con la distinción de Científico Mexicano de Impacto Mundial 2012 por la Agencia 
Internacional de Información Thomson Reuters y el Consorcio de Universidades 
Mexicanas (Universidad Autónoma de Sinaloa, 2012). 

Ambos investigadores, con trayectorias académicas distintas, fueron estudiantes 
que hicieron frente a los problemas económicos y sociales que afectan a Colima y 
Sinaloa. No obstante, en sus biografías este escenario suele pasar inadvertido frente 
a sus ambiciones personales y su predilección por la vida intelectual. Al igual que 
buena parte de los profesores que buscan posicionarse en el ámbito científico, han 
encontrado la fórmula del éxito profesional en una formación rigurosa, con publica-
ciones en revistas indizadas y el acompañamiento de líderes o mentores eficaces, así 
como la obtención de una plaza de tiempo completo en una universidad reconocida 
y la participación en diferentes grupos y redes de investigación.

García-Romero (2012) y Góngora (2012) coinciden con algunos de estos crite-
rios e insisten en que el éxito académico y el acceso a un buen empleo y remune-
raciones económicas dependen de la calidad de las instituciones educativas y las 
experiencias de aprendizaje que los sujetos adquieran a lo largo de su formación. 
En México, por ejemplo, desde finales de la década de los ochenta se comenzaron 
a impulsar una serie de reformas encaminadas a elevar la calidad de la enseñanza 
en las universidades públicas. Una de las medidas más relevantes fue la creación 
del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), el Sistema Nacional de 
Investigadores (SNI) y el Programa para Desarrollo Profesional Docente (Prodep). 
Estos tenían la finalidad de promover el desarrollo científico y tecnológico en el 
país a través de la difusión de becas y subsidios para la investigación, la contrata-
ción de profesores de tiempo completo con doctorado y la reactivación del trabajo 
colegiado mediante la conformación de cuerpos académicos (Galaz et al., 2012).

Este proceso no fue ajeno a la UdeC y la UAS, que implementaron estas políticas 
de manera paulatina con el objetivo de mejorar su infraestructura, la calidad de 
sus programas educativos y formar profesionales competitivos. El profesorado, a 
su vez, se vio obligado a contar con un perfil en investigación acorde con las exi-
gencias del nuevo milenio, así como evaluar su productividad periódicamente. La 
modernización en las dos instituciones no se hizo esperar, pues, de acuerdo con 
el informe anual de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (ANUIES), en 2016 se posicionaron en el segundo lugar con el 
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mayor número de profesores de tiempo completo y miembros del SNI de la región 
centro occidente y noroeste de México (ANUIES, 2017).

A pesar de estos avances, estas instituciones aún presentan rezagos en el área 
científica. En la UdeC, por ejemplo, de los 34 programas de posgrado que se han 
creado en los últimos diez años, solo 44.1% se encuentran adscritos al Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad y, de ellos, ocho son de doctorado (Universidad de 
Colima, 2018). Algo similar sucede en la UAS, pues de los 77 programas de posgrado, 
solo 24% son de doctorado (Universidad Autónoma de Sinaloa, 2017). 

Los testimonios de un grupo significativo de investigadores de la UdeC y la UAS 
que participan en este estudio describen con mayor detalle estas necesidades y di-
ficultades. Sin embargo, lejos de representar un obstáculo para alcanzar sus metas, 
para muchos de ellos constituye el principal aliciente que los ha “impulsado a bus-
car becas”, “realizar estudios en el extranjero” o “gestionar la creación de institutos 
y redes de investigación”. Si bien en sus relatos se advierten disimiles estrategias 
–personales y grupales– que les han permitido alcanzar resultados sobresalientes 
en su profesión, también se identifican cualidades e inquietudes comunes que los 
motivan a dedicar gran parte de su tiempo y esfuerzo a la construcción de nuevos 
conocimientos.

Al respecto, Bain (2012) señala que las buenas calificaciones, las clases magistra-
les y un sistema universitario óptimo no son suficientes, en ocasiones, para lograr 
la excelencia, pues se requiere talento, sistematicidad y pensamiento reflexivo para 
afrontar los desafíos del campo laboral. La realización de este artículo se inserta en 
esa línea; al margen de conocer los puntajes que algunos profesores obtienen en sus 
evaluaciones y las distinciones que han acumulado a nivel profesional, buscamos 
conocer qué rasgos de su personalidad han influido en su inclinación por la investi-
gación y les han permitido hacer frente a las carencias y problemas económicos que 
aquejan a sus regiones. 

Los estudios sobre el tema en Estados Unidos, España, Francia y México enume-
ran una serie de atributos cognitivos, emocionales y psicológicos que coadyuvan a 
que buena parte de los investigadores busquen mejores opciones educativas y po-
tencien su desempeño académico (Hirsch, 2008; Visser-Wijnveen, Stes & Petegem, 
2014; Day y Gu, 2012; Moè, 2016). Los conceptos más empleados en este campo ha-
cen referencia a siete elementos clave: autoeficacia, autoestima, motivación, interés, 
pasión, esfuerzo y competencia que, desde diferentes enfoques y corrientes episté-
micas, promueven el bienestar personal y la satisfacción laboral en el profesorado 
(Skaalvik & Skaalvik, 2009; Galaz, 2002; Gu & Day, 2007).

A pesar de que estos rasgos juegan un papel central en su desarrollo profesional, 
no los exentan de la frustración y el desánimo; todo lo contrario, los alientan a me-
jorar día con día. Asimismo, no son cualidades exclusivas de los sujetos de estudio, 
sino que todos las poseemos, aunque no en el mismo nivel de condiciones, ya que 
algunos presentan mayor predisposición para ciertas actividades intelectuales que 
otros. Sin embargo, la diferencia principal reside en el modo en que se emplean y el 
grado de confianza que han alcanzado de sus capacidades, pues, al tener una imagen 
positiva de sus logros y fortalezas, presentan un mejor manejo de sus emociones 
(Eccles & Wigfield, 2002; Vallerand et al., 2003).
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Marco teórico
En los últimos veinte años, las investigaciones que abordan el tema de los académi-
cos y su formación se han interesado en identificar y analizar los rasgos y cualidades 
de la personalidad que influyen en el buen ejercicio de la docencia y la investigación 
(Bain, 2004; Day, 2006, Martínez-Navarro, 2011). Al respecto, los trabajos de Bei-
jaard, Verloop y Vermunt (2000, 2004), Day, Kington, Stobart y Sammons (2006) y 
Canrinus Helms-Lorenza, Beijaard, Buitinka y Hofmana (2011) revelan experiencias 
y atributos personales que coadyuvan a explicar cómo el pasado educativo y las acti-
vidades fuera de las universidades impactan en el modo en que perciben su trabajo 
y el compromiso que manifiestan hacia su desarrollo profesional. Ambos autores 
coinciden en que, en este ámbito, los sujetos comparten ciertas motivaciones, inte-
reses y metas que guían, de múltiples maneras, su vocación por la ciencia.

En esa misma perspectiva, Badia, Meneses y Monereo (2014) hacen un recuento 
de las principales teorías en torno a los sentimientos y emociones que experimen-
tan los profesores en el plano laboral, así como el valor que le otorgan a la enseñan-
za en la esfera personal, y establecen clasificaciones entre los diferentes estímu-
los afectivos positivos –como el entusiasmo, la felicidad y el cuidado– y negativos 
–como el miedo, la ira y la tristeza–, que desencadenan determinadas actitudes y 
comportamientos que pueden beneficiar o perjudicar su buen desempeño, así como 
las relaciones que establecen con sus compañeros de trabajo y estudiantes. Por su 
parte, las investigaciones de Kemper (1978) y Lazarus (1999) definen estas sensa-
ciones internas, no siempre conscientes, como un complejo sistema de creencias, 
motivaciones y significados que los sujetos organizan en función de ciertas viven-
cias y contextos que modifican sus proyectos de vida.

A pesar de los avances teóricos y metodológicos en el campo, aún se requiere 
profundizar sobre los rasgos personales que coadyuvan a que algunos académicos 
presenten una formación de calidad, alcancen altos puntajes en sus evaluaciones y 
mantengan una participación activa en la investigación. Si bien los estudios sobre el 
tema enumeran una lista de habilidades –emocionales y cognitivas– que benefician 
el desarrollo de diferentes actividades intelectuales y sociales, buena parte de sus 
aportes se concentran en el ejercicio de la docencia, lo que da por hecho que estos 
caracteres o experiencias sean equiparables a los buenos resultados que obtienen 
en la investigación; sin advertir que, en ocasiones, entre ambas funciones existen 
diferentes indicadores o parámetros que miden la eficiencia.

No obstante, en los últimos cinco años se han emprendido estudios que profun-
dizan en las competencias y actitudes que intervienen en la creación de nuevos co-
nocimientos (Sié & Yakhlef, 2013; Henriksen, 2016). En México, por ejemplo, se ha 
desarrollado un marco conceptual que permite identificar los indicadores que defi-
nen las buenas prácticas en la ciencia a través de conceptos como ética e integridad 
científica, valores profesionales y responsabilidad social (Hirsch, 2010, 2017). De 
acuerdo con estos estudios, podemos afirmar que el éxito no se obtiene de una vez 
y para siempre, pues los investigadores requieren autonomía y un largo proceso de 
formación, en el que adquieren experiencias significativas que modifican sus cono-
cimientos y los impulsan a elaborar versiones mejoradas de sí mismos para respon-
der a los cambios y las demandas del sector educativo.
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Un modelo para estudiar la excelencia en la investigación
Los trabajos que analizan los rasgos de la personalidad que influyen en el rendi-
miento académico retoman con mayor frecuencia el modelo de Eccles y Wigfield 
(2002), que establece que las motivaciones que los sujetos presentan hacia el de-
sarrollo de una actividad en especial, en este caso la investigación, se relacionan 
con el valor que le otorgan al trabajo intelectual y con su propio desempeño. Para 
comprender mejor esta propuesta, los autores establecen tres dimensiones: creen-
cias sobre su competencia y expectativas de éxito, motivaciones, valores, y procesos 
motivacionales y cognitivos. 

En este apartado retomamos dicha propuesta, aunque con algunas adaptaciones 
que contribuyen a explicar los factores personales que intervienen en la actividad 
científica, los cuales se agrupan en tres dimensiones (ver esquema 1).

 
Esquema 1. Dimensiones de la excelencia 

 Fuente: elaborado con base en la propuesta de Eccles y Wigfield (2002). 

La primera dimensión se encuentra conformada por los rasgos que coadyuvan a 
que los profesores puedan reconocer y potenciar su talento para la investigación, 
como autoeficacia, proactividad y autoestima. La segunda se integra por las moti-
vaciones intrínsecas que ocasionan que algunos profesores manifiesten una fuerte 
inclinación por la ciencia. Estas disposiciones responden a sentimientos e ideales 
internalizados de manera libre e intuitiva. A diferencia de las motivaciones extrínse-
cas e instrumentales, como el contexto o los bienes materiales, se caracterizan por 
el gusto o placer que sienten al leer, escribir e intercambiar ideas.

 Uno de los rasgos más relevantes de esta dimensión es la “pasión por la vida 
intelectual”. Si bien su relación con la construcción de nuevos conocimientos no se 
detalla con claridad, en algunos estudios se aprecian avances importantes respecto 
a su definición –aunque no precisamente en referencia a la investigación–; a dife-
rencia del “interés” o el “gusto, este rasgo permanece estable en la identidad (Va-
llerand, 2008) y, a su vez, tiene una gran influencia en el bienestar emocional y la 
satisfacción laboral (Moè, 2016), al favorecer el trabajo colaborativo y las relaciones 
interpersonales (Sié & Yakhlef, 2013). 

Finalmente, en la tercera dimensión analizamos la relación que se genera entre las 
emociones positivas y las habilidades cognitivas durante el ejercicio de la profesión, 
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en el cual la motivación y el interés en un determinado tema o tarea benefician la 
disposición para aprender y crear. En el caso de los científicos, la preferencia por la 
investigación es el motor que los impulsa a mantenerse constantemente actualizados 
e involucrarse en diferentes actividades y proyectos académicos (Seery, 2011; Gu & 
Day, 2007). El grado de afinidad que han alcanzado con su trabajo y sus aspiraciones 
personales se ve reflejado en el alto rendimiento que reportan en sus evaluaciones y 
en la capacidad para adaptarse a los cambios. 

Metodología
Nuestro estudio se apoya en el enfoque comparativo cualitativo propuesto por Ra-
gin (2007) y en el método comparativo constante de Boeije (2002). De acuerdo con 
estas precisiones, dicho proceso se desarrolló en tres fases: en la primera descri-
bimos los casos de manera individual y colectiva; en la segunda, comparamos los 
relatos por institución y establecemos relaciones de forma cruzada; y en la última 
analizamos los resultados (ver esquema 2).

 
 Esquema 2. Metodología comparativa cualitativa

 

Sujetos de estudio
Uno de los aspectos que caracteriza este enfoque es la sistematicidad en el análisis 
y la familiarización con los participantes (Ariza y Gandini, 2012). Por ello, coincidi-
mos con Ragin (2007) en la necesidad de seleccionar pocos casos, que no excedan 
de treinta participantes, de acuerdo con Villalpando (2000). Por esta razón, en cada 
institución seleccionamos a diez académicos a través de un muestro intencional 
(McMillan & Schumacher, 2001) y no de tipo probabilístico, pues no perseguíamos 
la representatividad estadística, sino conocer en profundidad a los participantes y 
aprovechar al máximo su formación y experiencia en la investigación. 

De este modo, establecimos cinco criterios para su selección: a) que presentaran una 
contratación de tiempo completo en una de las universidades de estudio; b) pertenecie-
ran al SNI; c) contaran con un “perfil deseable” acorde con los requisitos que plantea el 
Prodep; d) ostentaran premios y distinciones en el ámbito científico; y e) existiera una 
equidad de género entre los participantes. Esta información se obtuvo de la página web 
de cada universidad, del SNI y el Prodep; además, contamos con el apoyo de los asesores 
pedagógicos y coordinadores de los posgrados de la UdeC y la UAS.
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Tabla 1. Participantes del estudio

Muestra

Características UdeC UAS

Sexo Masculino 4 5
Femenino 6 5

Edades 36 a 70 años 35 a 62 años

Tiempo de servicio 6 a 30 años 2 a 36 años

Áreas de conocimiento Todas, excepto biotecnología y ciencias agropecuarias

Miembros del SNI
I 7 5
II 2 2
III 1 3

 
 Fuente: elaboración con base en las características de la muestra. 

Es preciso resaltar que en ambas universidades elaboramos el conocimiento infor-
mado de la investigación mediante un oficio que entregamos a cada académico y 
director de la facultad o instituto de investigación. En este documento expusimos los 
objetivos y principales alcances del proyecto, los indicadores que seguimos para la 
selección de los sujetos de estudio y el compromiso de guardar absoluta reserva de 
los datos personales de los entrevistados.

 
Estrategia de investigación
Para la recolección de la información empírica, aplicamos entrevistas semiestructu-
radas, entre 2014 y 2015, a través de un guion de ocho preguntas cuyo objetivo era 
conocer las trayectorias académicas de los participantes; los problemas y dilemas 
que habían enfrentado a lo largo de su formación profesional e incorporación labo-
ral; las experiencias de tutoría o acompañamiento que impactaron en su identidad; 
y el modo en que se identificaban con su trabajo en el área científica.

 
Método y análisis de los resultados
Ragin (2007) establece tres actividades: descripción, análisis e interpretación de 
los resultados. Sin embargo, el método que propone no resulta funcional para esta 
investigación, pues se afianza en instrumentos de corte cuantitativo y se auxilia del 
algebra booleana para reducir el número de variables a través de la conversión de 
las proposiciones lógicas en símbolos matemáticos, y realizar operaciones de adi-
ción y multiplicación basadas en una lógica combinacional (Ariza y Gandini, 2012). 
Por este motivo, hicimos algunas adaptaciones al modelo (ver esquema 3).
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 Esquema 3. Modelo de comparación 

 Fuente: elaboración con base en la propuesta de Ragin (2007), Morlino (2011) y Boeije (2002).

En la primera fase, la información recuperada de las entrevistas se codificó en fun-
ción de las tres dimensiones propuestas en el marco teórico: a) expectativas de éxi-
to: autoeficacia, proactividad y autoestima; b) motivaciones personales: interés o 
pasión por la investigación; y c) habilidades metacognitivas: estrategias de adap-
tación y autonomía. En ese proceso obtuvimos una nueva agrupación de las cate-
gorías, que organizamos en tres grupos de acuerdo con el orden de importancia y 
repeticiones: proactividad, pasión por el conocimiento y resiliencia (ver tabla 2).

 
Tabla 2. Proceso de categorización

Objeto de estudio Dimensiones Categorías finales

Rasgos personales de 
los investigadores 

Expectativas de éxito Proactividad
Motivaciones personales Pasión por el conocimiento

Habilidades metacognitivas Resiliencia
 

 Fuente: elaboración con base en la literatura sobre el tema.

 
En la segunda fase desarrollamos el proceso de comparación identificando diferen-
cias, semejanzas y relaciones entre los rasgos que distinguen a cada sujeto de ma-
nera individual y por institución. Para ello, elaboramos tablas de doble entrada que 
nos permitieron reconocer qué componentes y eventos provocan que, en una misma 
categoría, existan opiniones similares y divergentes (Morlino, 2011). En este proce-
so utilizamos el método comparativo constante de Boeije (2002), que establece una 
comparación sistemática y de manera cruzada (ver tabla 3).

 
Tabla 3. Comparación de las entrevistas

Fuente: elaboración con base en la propuesta de Morlino (2011).
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En la tercera fase llevamos a cabo dos procedimientos: la metasíntesis y el análisis 
final de los resultados. En la primera actividad buscamos reducir la información 
que obtuvimos de la comparación a través de una lectura crítica que nos permitió 
eliminar elementos que no guardaban relación con el objetivo de la investigación. 
Finalmente, realizamos la relación de los datos empíricos con la teoría, ejercicio que 
coadyuvó al análisis final.

Rasgos personales de los investigadores exitosos de la udec y la uas
Los autores que abordan las cualidades personales de los profesores competentes 
destacan su papel activo en la conformación de situaciones de aprendizaje que po-
tencien la búsqueda de nuevos conocimientos, al planear interacciones productivas, 
que permitan afrontar con éxito las exigencias del ámbito académico. En el caso de 
los entrevistados, es preciso mencionar que a lo largo de sus trayectorias han adop-
tado el rol de aprendices o noveles en el ejercicio de la profesión. Así pues, producto 
de estas fases de inducción y nuevos retos, han conformado un conjunto de capaci-
dades y actitudes que contribuyeron a que culminaran su carrera, accedieran a una 
plaza de tiempo completo e incursionaran en la actividad científica. 

A pesar de que en este proceso existen diferencias individuales, buena parte de 
estos resultados se deben a la presencia de tres rasgos en común: conducta proacti-
va, pasión por el conocimiento y resiliencia. 

 
Conducta proactiva 
Cuando una persona toma el control de su propio proceso formativo y planifica un 
conjunto de acciones para resolver posibles conflictos o superar los obstáculos ins-
titucionales, se habla de una conducta proactiva. Este concepto está estrechamente 
relacionado con el de autoformación, propuesto por Dumazedier (1998) y adaptado 
por Yurén (2005) para explicar el desarrollo profesional de los docentes. En ambos 
casos, la toma de poder inicia cuando las expectativas son puestas en cuestionamien-
to y las formas de educación tradicional no satisfacen las necesidades intelectuales 
de los sujetos, lo que motiva el diseño o búsqueda de nuevas opciones o situaciones 
de aprendizaje. Como el caso de una profesora de la UAS que decidió a la mitad de la 
carrera de Psicología matricularse en el Sistema de Educación Abierta con la inten-
ción de tener más tiempo para participar en un proyecto de investigación: 

Trabajé en una encuesta de investigación muy seria, auspiciada por la ONU […]. Yo tenía 
veinte años, andar pa´ arriba, pa´ abajo encuestando. Me pasé a la universidad abierta, 
para culminar la carrera […]. Entonces, perdí la cuestión esa de amistad […], pero pues 
la gané en otro sentido no ¿verdad? (entrevista 5, UAS, 12/2/15).

La capacidad de tomar las riendas de su formación y reflexionar sobre su futuro 
laboral ha motivado a que gran parte de los entrevistados exploren nuevos espacios 
educativos que los acerquen a su ideal profesional, al modificar o renunciar a ciertos 
enfoques epistemológicos y transitar por diferentes disciplinas. Como se aprecia en 
el relato de un investigador de la UAS, que estudió en una escuela normal y que el 
deseo de especializarse en el estudio de la lingüística lo llevó a cursar un posgrado 
en la universidad:



10 Quijada. Rasgos de la excelencia en la investigación: proactividad, pasión por el conocimiento
Sinéctica 51 www.sinectica.iteso.mx

Los que somos maestros normalistas sabemos que […] el sistema de las normales es 
rígido […] para incursionar en temáticas distintas […], sobre todo en la investigación 
[…], y de cuarto y quinto que estaba en la normal, tomé la decisión de cambiarme a la 
lingüística y dejar a la literatura en paz […]. Entonces, […] me fui a la UNAM a estudiar la 
maestría en lingüística […], y luego me integré como asistente de investigación (entre-
vista 2, UAS, 9/2/15). 

Al no encontrar los cursos o programas que compensaran sus intereses intelectua-
les, algunos profesores desarrollaron de manera creativa y autodidacta medios y 
recursos cognitivos que los aproximara al conocimiento. El caso de un profesor de 
la UAS sirve de ejemplo, pues su interés prematuro por la “relatividad” lo impulsó a 
buscar información en libros y folletos; este ejercicio fortaleció su independencia y 
el talento para afrontar posteriores dilemas:

Yo ya en la secundaria me distinguía porque tenía facilidades en física y matemáticas. 
Entonces, un profesor […] me regalo un libro de la relatividad […] y desde tercero de 
secundaria decidí que iba a incursionar en ese tema […]. Mi problema fue que al entrar 
en la prepa […], y luego en los primeros años de la universidad, tampoco recibe cursos 
de relatividad. Entonces, […] lo tuve que hacer por mi cuenta. Entonces, me compré unos 
libros muy abstractos […] y poco a poco lo fui abordando (entrevista 1, UAS, 9/2/15).

La facilidad para desarrollar estrategias que los ayudaran a resolver posibles con-
flictos y adaptarse a contextos desafiante no solo dependió de su buena disposición 
para aprender, sino también de su madurez y un bagaje cultural que los ayudó a 
enfrentar las nuevas exigencias educativas. El caso de una académica de la UdeC 
resulta interesante porque describe cómo el deseo de mejorar la pronunciación del 
inglés, mientras realizaba un doctorado en Boston, la condujo a idear una serie de 
medidas poco convencionales:

Yo ya sabía el idioma [inglés], entonces eso no fue un problema, quizás es diferente la 
pronunciación y hay ciertas palabras diferentes del británico […], pero lo que hice fue 
irme a misa, me sentaba todo el día para estarlos escuchando o veía películas y la adap-
tación fue más rápida en cuanto a los acentos, pero de ahí en más no hubo problema 
(entrevista 6, UdeC, 28/11/14). 

Estos ejemplos no solo forman parte de sus anécdotas estudiantiles, sino que con el 
paso de los años adquirieron mayor formalidad y notoriedad en su personalidad y 
se transformaron en estilos y maneras de asumir su trabajo en la universidad y diri-
gir su vida. El relato de un entrevistado de la UdeC describe mejor esta idea, pues la 
preocupación por incorporar nuevos elementos teóricos a su proyecto sobre el flujo 
sanguíneo influyó en el deseo de realizar un año sabático en Londres:

Me veo como una persona que siempre está en desarrollo y queriendo descubrir cosas 
nuevas, ahora lo he visto más con esta parte del año sabático […], aquí la gente no entien-
de que me quiera ir […], soy la primera persona […] que se va […], y la verdad es que lo 
veo como una necesidad muy personal de ver cosas nuevas, o sea no me podría quedar 
nada más así […], siempre trato de conocer cosas nuevas que me impacten (entrevista 
1, UdeC, 17/11/14).

Es preciso aclarar que, a pesar de que los entrevistados presentan trayectorias ca-
racterizadas por su entrega y compromiso con su trabajo, no en todas las fases de 
su carrera se aprecia una conducta proactiva. Sin embargo, la mayoría de ellos de-
sarrollan “mecanismos o tácticas de agencia” para negociar, adaptar o reformar las 
prácticas y normas impuestas por sus universidades y regímenes externos, como 
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el SNI o el Prodep. Por esta razón, consideramos que sus biografías se construyen 
y reconstruyen en función de las restricciones, los conflictos y las divergencias que 
enfrentan a lo largo de su formación.

Si bien las instituciones universitarias y el capital cultural tienen una fuerte influen-
cia en su formación. Las experiencias expuestas en este apartado demuestran que los 
rasgos personales –inteligencia, ingenio y autonomía– cumplen también un papel im-
portante en la búsqueda de nuevas oportunidades de desarrollo, así como en el for-
talecimiento de la reflexión, la eficacia y el vínculo con otros agentes institucionales.

 
Pasión por el conocimiento
Se define como aquel gusto o fuerte inclinación que sienten los profesores por ad-
quirir nuevos conocimientos, que los motiva a dedicar gran parte de su tiempo y 
energía a realizar diferentes actividades intelectuales que coadyuven a satisfacer 
sus necesidades personales y fortalecer sus competencias profesionales. A medida 
que su práctica logra ocupar un lugar significativo en sus vidas, se convierte en una 
característica central de su identidad y tiene una gran influencia en su vocación por 
la investigación (Vallerand et al., 2003; Quijada, 2017).

Por ello, en sus relatos es visible el deseo de mantenerse actualizados, dominar 
ciertos temas, competir con sus pares y explorar nuevos espacios académicos y cul-
turales que contribuyan a que puedan alcanzar sus aspiraciones profesionales. Así 
lo describe una investigadora extranjera que trabaja en la UdeC y cuyo interés por 
especializarse en el estudio de poblaciones vulnerables ayudó a que realizara un 
doctorado en Migración:

En toda la licenciatura yo trabajaba en una organización que se llama Habitat for Huma-
nity […] que construye casas […], como era un área que no se había estudiado tanto […], 
pues ya apliqué y me llevó a la migración […], en el doctorado yo quedé con una familia 
de Chihuahua y ya empecé a leer… (entrevista 3, UdeC, 19/11/14). 

Sin embargo, algunos profesores concuerdan en que el anhelo de aprender no fue 
suficiente, pues en ocasiones se requiere sistematicidad y disciplina para enfrentar 
las exigencias del posgrado e incorporar los consejos de sus asesores. Al respec-
to, una entrevistada de la UdeC que pertenece al área de historia menciona que, a 
medida que asumió nuevos desafíos educativos, fue desarrollando un conjunto de 
estrategias cognitivas y emocionales que coadyuvaron a que culminara sus estudios 
de doctorado en París:

Cuando eres inquieta y tienes aspiraciones y quieres seguir formándote, pues vas su-
biendo escaloncitos […]. Yo me di cuenta de esto muchos años después, […] estando en 
París, una tarde tenía ya como un mes y estaba haciendo un proyecto […], me la había 
pasado en la Biblioteca Nacional de Francia todo el día, había comido un sándwich en el 
baño por seguir trabajando […]. Yo misma me la construí, mi forma de destacar (entre-
vista 2, UdeC, 25/11/14).

Los desvelos, las largas jornadas de estudio y su perseverancia, entre otras experien-
cias, describen a profesionales con un alto grado de responsabilidad y compromiso, 
cuyo esfuerzo se encuentra materializado en sus tesis y su producción científica, así 
como en los diferentes procesos de formación que han atravesado para lograr un 



12 Quijada. Rasgos de la excelencia en la investigación: proactividad, pasión por el conocimiento
Sinéctica 51 www.sinectica.iteso.mx

estilo propio y cierto reconocimiento. El comentario de una profesora que labora en 
la Facultad de Economía de la UdeC sirve de ejemplo:

Siempre quise ser excelente y siempre busco serlo, es parte de mí ser perfeccionista, no 
estoy conforme conmigo misma, si no hago las cosas bien […]. Al principio mis publi-
caciones fueron hacia cuestiones más que nada nacionales […], pero ya con el tiempo 
empecé a abrirme camino […], tengo audiencia […], pero hay que saberte organizar […], 
balancear tu tiempo (entrevista 6, UdeC, 25/11/14).

Otra de las cualidades que se advierte en la manera en que perciben su trabajo y 
desarrollan sus investigaciones es el interés por determinados temas y proyectos de 
investigación, que los han llevado a introducirse en diferentes disciplinas o, como lo 
narra un profesor que pertenece a la Facultad de Física de la UAS, a reformular sus 
enfoques o posturas teóricas:

En 1984 inicia la primera revolución de súper cuerdas y entonces eso influyó mucho 
[…], me empecé a preocupar en proponer mis propias teorías […] y a partir de ahí fui 
participando junto con investigadores internacionales […]. Ahora, con más libertad, más 
consolidado, pues he estado buscando teorías de gravitación […], con la idea de incursio-
nar o tratando de ver qué está haciendo falta (entrevista 1, UAS, 9/2/15).

El ímpetu de ser cada día mejor, superar sus carencias y traspasar sus propios lí-
mites intelectuales, se nutre de esa satisfacción que sienten cuando hacen lo que 
más les gusta, renueva y fortalece. De ahí que el éxito no solo demanda rigor y de-
dicación, sino, sobre todo, pasión y vocación, como describe una investigadora que 
labora en la Facultad de Medicina de la UAS:

Para mí es casarte con una carrera, tenerla que amar, poderte casar para poderla trans-
mitir y poder aguantar muchas cosas. Porque si no la amas, vas hacer las cosas por hacer 
o no las vas hacer y te quedas sin avanzar, porque esto requiere mucho tiempo, requiere 
mucho esfuerzo, dejas de lado muchas cosas, familia […], por estar haciendo tu trabajo 
de campo, eso es lo que implica ser investigador (entrevista 8, UAS, 17/2/15).

Sin bien existen diferencias sustantivas respecto a la pasión que sienten por generar 
e intercambiar nuevos conocimientos, pues en algunos casos se advierte con ma-
yor fuerza que en otros, la mayoría coincide en que el nivel de satisfacción que han 
alcanzado con su trabajo ha repercutido de manera significativa en su interés por 
la investigación. Sin embargo, con el paso de los años esta pasión se ha modificado 
debido al control que ejercen las universidades y los sistemas de evaluación sobre 
su trabajo, ya que con frecuencia los enfrentan a diferentes conflictos y dilemas para 
tratar de conjugar sus motivaciones personales con las expectativas institucionales. 
Esta situación, en ocasiones, desencadena problemas emocionales y actitudinales 
relacionados con el estrés, el cansancio y la desilusión. Esto se aprecia en el testimo-
nio de un académico que cuenta con el nivel más alto en el SNI:

Ya tengo como veintisiete años en el Sistema Nacional de Investigadores. Hay momentos 
en que sí se cuestiona uno, ¿no?, porque dice uno, estoy trabajando para Conacyt, para 
la universidad o para desarrollar mis propias ideas. Muchas veces dice uno, pues si me 
subieran el salario. Este, pues tendría más libertad, este haría cosas más personales (en-
trevista 1, UAS, 9/2/15).

A pesar de estas dificultades y cuestionamientos, su tenacidad no se ha quebran-
tado, sino todo lo contrario, han aprendido a modificar o reformular sus expectati-
vas y proyectos de vida sin perder de vista el motor que dirige buena parte de sus 
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trayectorias, como es la pasión por el conocimiento, rasgo que ha caracterizado su 
actuación y sus metas desde su etapa estudiantil.

 
Resiliencia 
De acuerdo con Cyrulnik (2003), se define como la capacidad que presentan los seres 
humanos para soportar o revertir las situaciones adversas a través de la reorgani-
zación de las emociones, actitudes y percepciones. Para ello se apoyan en las expe-
riencias (positivas y negativas) pasadas y en los vínculos que han establecido con los 
diferentes agentes sociales e institucionales. Sobre este punto, Seery (2011) destaca 
que, si bien existen eventos que traen consecuencias perjudiciales para la salud física 
y psicológica, su aprendizaje resulta importante para alcanzar el éxito en la vida, pues 
fortalecen la autoestima, el control y la adaptación a diversos escenarios.

En el ámbito académico, la resiliencia es un tema de investigación emergente que 
ha cobrado relevancia en los últimos años (Burns, Poikkeus & Aro, 2013), y se de-
fine como aquella habilidad o pericia que adquieren los profesores al introducirse 
en contexto y dinámicas desafiantes que ponen en riesgo su estabilidad laboral y 
bienestar personal (Castro, Kelly & Shih, 2010); las más recurrentes son el estrés, 
las enfermedades y la reducción del salario. Para afrontar estos periodos de cambio 
o conflicto, crean y gestionan diversos mecanismos de defensa que, de acuerdo con 
Gu y Day (2007), se agrupan en dos bloques: la formación de redes de apoyo y el 
fortalecimiento de los atributos psicológicos.

El primer componente se refiere al entorno social o grupo de personas que los 
protegen y socorren durante circunstancias adversas. En el caso de los sujetos de 
este estudio, destacan la asistencia y el soporte emocional que recibieron de parte 
de algunos de sus profesores. La experiencia de una entrevistada sirve de ejemplo, 
al describir cómo superó las dificultades económicas que impedían que continuara 
sus estudios de maestría con el respaldo y apoyo moral de su asesor: 

Cuando yo entré a la maestría había un déficit en Conacyt por problemas de que bajó el 
petróleo en Pemex, entonces, estaban dando una beca incompleta y él [asesor] me ayudó 
a tramitar […] una beca complementaria porque yo tenía un hijo. Entonces, a mí se me 
hizo muy difícil. Entonces, él me dijo, no se preocupe vamos a buscar la manera y me 
ayudó (entrevista 8, UdeC, 2/14/14).

La colaboración y atención de sus amigos o colegas de trabajo en momentos difíciles 
también fue un aliciente que les proporcionó seguridad y motivación para continuar 
con sus planes a través de la solidaridad, la cohesión y la comprensión. Así se advier-
te en la narración de una investigadora de la UdeC, quien señala que la fraternidad 
que existe entre sus compañeras de cuerpo académico le ayudó a enfrentar algunos 
problemas de tipo personal:

En los últimos años el trabajo con las colegas del cuerpo académico, eso ha sido muy 
importante porque cada una de nosotras ha pasado por etapas difíciles, hemos tenido, 
por ejemplo, una compañera que recientemente ya va saliendo de una enfermedad com-
plicada, por ejemplo, otra compañera que también enfrentó un problema familiar muy 
severo […], yo también he tenido mis altibajos y el trabajo colaborativo o la participación 
en conjunto, te da muchos ánimos, te ayuda (entrevista 10, UdeC, 5/12/14). 
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La intervención de instituciones y organizaciones como el Conacyt, el Prodep y Re-
laciones Exteriores, entre otras entidades, también ha sido un apoyo determinante 
para que puedan concluir su formación científica; esto, a través de subsidios o finan-
ciamientos educativos. Así lo indica un investigador de la UAS que pudo culminar 
sus estudios de posgrado gracias a una beca:

Yo no tenía muchos recursos económicos […]. Ante la falta de trabajo […], me fui a Esta-
dos Unidos […] estuve allá trabajando de brasero. Regresé porque me echó la migra […] 
[se ríe]. Cuando llego a Culiacán, leo en el periódico que estaba la opción de estudiar la 
maestría […], prometían muchas cosas ahí, de que sí tú pasabas los exámenes ibas a es-
tudiar y ¡becado!, así fue como estudié la maestría (entrevista 9, UAS, 17/2/15).

A lo largo de sus trayectorias el soporte de diferentes agentes ha jugado un papel 
importante en su desarrollo académico, al igual que su entrega y entereza para 
buscar ayuda y responder de forma asertiva a los obstáculos. De ahí que el segun-
do factor propuesto por Gu y Day (2007) se relaciona con la autoestima y la efica-
cia, es decir, con aquella carga emotiva que impacta en su componente de valores 
y fortalece su vocación, la satisfacción laboral y los deseos de superación. Así lo 
asevera un profesor de la UAS, cuyo deseo por adquirir nuevos conocimientos le 
permitió culminar un posgrado en Polonia:

El doctorado era una opción natural, la institución impulsaba y yo tenía, más o menos, 
ciertas metas ¿no?, características de superación personal […]. Me fue un poco para mí […], 
al principio, un poco dramático, como era en el extranjero, tenía que separarme tiempo de 
mi familia […], pero fue satisfactorio […], hice bien en aceptar (entrevista 3, UAS, 10/2/15).

La internalización de estas experiencias contribuyó al desarrollo del pensamiento 
positivo que, en buena parte de los casos, guiaron su reinvención y empoderamien-
to profesional. Sin embargo, como lo señala Seery (2011), en ocasiones los eventos 
negativos se convirtieron en el estímulo que los obligó a reconfigurar sus motiva-
ciones. La experiencia de un profesor de la UdeC que encontró en el aprendizaje del 
idioma ruso un medio de motivación y sostén para continuar con sus estudios de 
doctorado en un país que atravesaba una crisis política ilustra mejor esta idea: 

Yo entré a la Unión Soviética [para estudiar el posgrado], entré a un país y egresé de 
otro […], fueron años muy complicados […], yo ya me quería regresar, fue impactante el 
choque cultural, pasados los cuatro meses logré superar eso y una salida que tuve fue el 
aprendizaje del idioma ruso, porque me dediqué prácticamente catorce horas diarias a 
estudiarlo (entrevista 4, UdeC, 28/11/14). 

En las dos universidades existen ejemplos que demuestran que es posible superar 
las limitaciones personales y del contexto, pues sus trayectorias retratan una lucha 
continua por alcanzar su consolidación como investigadores. Un punto que resaltan 
es el aporte de los distintos programas de becas, así como el apoyo de algunos pro-
fesores y familiares, además de su propio esfuerzo y el deseo de mejorar su estatus 
social. Sin embargo, también se identifican factores de riesgo que frustran sus metas 
y planes, entre los que destacan el déficit económico, los ambientes académicos hos-
tiles, las crisis familiares y los problemas de salud.
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Discusión de los resultados
El estudio de los rasgos personales que caracterizan a los profesores exitosos en la UdeC 
y la UAS coadyuvó a establecer una ruta común en su formación científica, en la cual 
las enseñanzas y experiencias significativas que adquirieron en la universidad –princi-
palmente en el posgrado– fortalecieron su inclinación por la ciencia y sus habilidades 
metacognitivas. En esta etapa, el acompañamiento de buenos profesores, la obtención 
de becas de posgrado y las estancias en el extranjero influyeron en su buen rendimiento 
académico. Sin embargo, estos resultados no hubiesen sido posibles sin las altas expec-
tativas que presentaban de sí mismos y de su carrera, que los impulsó a planificar y 
potenciar sus conocimientos de manera proactiva, incluso a pesar de las dificultades.

Las diferencias más significativas en sus trayectorias se encuentran relacionadas con 
la edad y las políticas educativas. Los profesores que estudiaron entre la década de los 
setenta y ochenta tardaron de uno a cinco años para empezar una maestría o doctorado, 
y algunos tuvieron problemas económicos para continuar sus estudios, pues en este 
periodo aún no se oficializaban las becas o subsidios para la investigación. En contras-
te, quienes iniciaron un posgrado a mediados de los noventa y en adelante presenta-
ron menos interrupciones y culminaron su doctorado a una edad no mayor de treinta 
y cinco años. Además, afrontaron menos dificultades para acceder a financiamientos e 
ingresar a universidades fuera del país, ya que algunos dominaban una segunda lengua.

Respecto a la motivación intrínseca por la academia, también advertimos dis-
crepancias, pues los académicos que se formaron antes de la creación del SNI y el 
Prodep reafirmaron su interés en la investigación al estudiar un doctorado, inclu-
so algunos ya contaban con una plaza como profesores de asignatura o de tiempo 
completo. En contraste, los más jóvenes comenzaron a participar en proyectos de 
investigación desde la licenciatura o maestría y, en ese periodo, más de la mitad ya 
habían publicado un artículo o capítulo de libro.

Uno de los principales factores que no benefician el desarrollo de la ciencia en 
ambas universidades es la escasa creación de posgrado de calidad. Por esta razón, 
solo dos profesores estudiaron una maestría en la UdeC y los demás, al igual que en 
la UAS, se formaron en la Ciudad de México o en el extranjero. En el plano personal, 
la mayoría concuerda que en algún momento de su carrera experimentó problemas 
económicos o familiares, como el escaso tiempo para el cuidado de los hijos o las 
rupturas sentimentales. A pesar de que estos eventos les generaron estrés y emo-
ciones negativas, su pasión por la investigación no se debilitó e, incluso, en algunos 
casos fue un aliciente que disipó o atenuó sus conflictos.

Durante su formación y desempeño profesional, advertimos la presencia de una 
conducta proactiva, pues se auxilian de libros, cursos y congresos que seleccionan 
de acuerdo con sus intereses intelectuales. Sin embargo, algunos de estos apren-
dizajes son impuestos por sus universidades, en las que deben asumir diferentes 
roles, que requieren su experiencia en el ámbito de la docencia y la gestión. Por 
ello, en el plano laboral se agencian de espacios de microautonomía que les ayuden 
a recuperar la dirección de su carrera y sus motivaciones personales. De ahí que el 
buen ejercicio de sus funciones no solo se encuentra condicionado al cumplimiento 
de ciertos parámetros institucionales, sino que depende de su madurez emocional y 
cognitiva para administrar su tiempo y esfuerzo de manera acertada.
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Si bien los rasgos personales que han influido en el éxito de los investigadores de 
la UdeC y la UAS se exponen por separado, en la práctica resulta difícil su división, 
ya que están estrechamente relacionados y funcionan en forma coordinada en la 
actuación. No obstante, su análisis individual permitió identificar diferencias signi-
ficativas en su apropiación, pues la pasión por el conocimiento es el elemento que 
se mantiene más estable en sus biografías y dirige buena parte de sus decisiones y 
proyectos académicos. En contraste, la proactividad tiene picos de declive a mitad 
de la carrera y poco antes de la jubilación. Así pues, la resiliencia depende del grado 
de pasión y proactividad que manifiestan en su carrera, aunque no son los únicos 
factores que condicionan su formación. Por ello, al igual que otros autores, consi-
deramos que es un constructo multidimensional que adquiere protagonismo en los 
eventos de cambio o transición.

La conceptualización de estos rasgos personales, así como su adaptación al con-
texto de las universidades estatales, sirve de referencia a posteriores investigacio-
nes que muestran interés en el tema y, a su vez, abre una línea de análisis para el es-
tudio del éxito profesional en México. Asimismo, permite visibilizar las trayectorias 
de los investigadores que trabajan en los estados de Colima y Sinaloa, donde, a pesar 
de las limitaciones institucionales y los problemas económicos, realizan esfuerzos 
extraordinarios por impulsar el desarrollo científico y tecnológico de sus regiones.
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